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Buenos días:

Alrededor del libro “Recordar, vivir y soñar a Bogotá desde las localidades”, que presentamos hoy a ustedes, nos reunió y nos sigue convocando una circunstancia de suma importancia en nuestra vida como colombianos: la conmemoración del Bicentenario, la celebración de aquel 20 de julio que marca simbólicamente el inicio de nuestra aventura como república y el nacimiento de nuestra ciudadanía.

Bogotá es uno de los hitos geográficos en el momento de conmemorar el Bicentenario  y un escenario para pensar en términos de ciudadanía, derechos, espacios públicos y cambios culturales. En esta medida, para la conmemoración del Bicentenario, Bogotá fue concebida como una ciudad líder que invita a otras ciudades y municipios a reflexionar en torno  a la Independencia y a nuestra constitución como república. También fue reconocida como una ciudad que es texto vivo de la historia y como una metrópoli que encuentra en la conmemoración del Bicentenario la mejor excusa para proyectarse al futuro.

Para el Distrito, esta conmemoración se inició como una reflexión para evaluar lo que hemos realizado y para plantear nuevas metas y perspectivas. Esto ha implicado una invitación a recordar el pasado desde el presente para proyectar un futuro mejor.  En realidad, conmemorar el Bicentenario significa rememorar  nuestra historia para otorgarle nuevos sentidos y así  poder avizorar y construir un futuro deseado, obligándonos a realizar balances y análisis históricos en términos de logros y deudas, de perspectivas y de metas por cumplir.

En este marco de retrospectiva y prospectiva, el tema de la ciudadanía cobra gran relevancia porque hace ya 200 años los colombianos nos propusimos construir un Estado en el que las personas fueran importantes; una ciudadanía que, con tesón, se ha mantenido en el tiempo, incluso con constantes transformaciones guiadas por la reivindicación, defensa y titulación de nuestros derechos.

De modo que la conmemoración del  Bicentenario nos ha obligado a pensar la ciudadanía, aunque bajo los criterios que impone el siglo XXI y, sobre todo,  frente a las nuevas exigencias sociales y culturales a las que nos vemos abocados.

Bogotá es una ciudad diversa por ser un punto vivo de interacción de las regiones del país, por la presencia de diferentes poblaciones y grupos étnicos y por ser un lugar donde confluyen distintas expresiones artísticas y culturales. Esto la convierte en un laboratorio de la alteridad con repercusiones en la convivencia.  Significa que es un lugar donde es posible la experiencia de los encuentros y los desencuentros, representa sentir los efectos de los conflictos que residen en el reconocimiento y la valoración de los “otros”, teniendo el potencial de convertirnos en un “nosotros”.

Para la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte recoger esa diversidad y reconocer las voces de los actores de la comunidad es un objetivo fundamental que no podría ser cumplido sin el Sistema Distrital de Arte, Cultura y Patrimonio, que reúne el pensamiento de diferentes participantes frente a las áreas artísticas, la cultura ciudadana y el patrimonio material e inmaterial.  Éste se convierte  en un ejercicio clave para el Plan de Desarrollo “Bogotá Positiva”, en su afán de fortalecer la participación desde estos espacios donde dialogan los intereses e inquietudes de los sectores artísticos, étnicos, sociales, etarios y poblacionales, así como para discutir y concertar las políticas y las  principales líneas de acción que la administración ha definido en materia cultural.

“Recordar, vivir y soñar a Bogotá desde las localidades”, también es un ejemplo participación pues representa la multiplicidad de narraciones orales y gráficas, que nos cuentan la historia de la capital, la diagnostican y la proyectan a partir de sus lugares, vivencias, problemas y sueños.  A través de las cartografías sociales, hemos descubierto diversas miradas “desde adentro” de las localidades, que nos ofrecen el punto de vista de la ciudad. Dichas miradas se evidencian en los relatos consolidados, a manera de memoria, de los talleres realizados y son  testimonio de la voz de los Consejos Locales de Cultura, Arte y Patrimonio.

Es así como le entregamos a Bogotá un texto polifónico que discurre entre el ayer, el hoy y el mañana, y que recoge las percepciones de los Consejeros Locales de Cultura, Arte y Patrimonio, de lo que somos y esperamos ser. No me quiero despedir sin agradecer a los Consejos Locales su aporte a la conmemoración del Bicentenario desde esta visión de ciudad que nos ofrece, no sólo un balance, sino también un objetivo, una meta común qué cumplir, ilustrada en esta publicación que es el embalaje de la gran riqueza cultural de la capital y se convierte en el reconocimiento de una pluralidad que debe motivar el desarrollo de una ciudadanía activa y corresponsable, capaz de enfrentar la complejidad de verse y entenderse desde la diferencia.

